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Breve Reflexión de las lecturas

Vamos a comenzar con Súper Ocupados por el autor Kevin DeYoung, el 

cual fue un libro muy fácil de leer ya que el autor tenía la intención de darnos 

un mensaje super simple, pero difícil de alcanzar para aquellos que están muy 

ocupados. El mensaje del libro es una recomendación que ya conocemos, pero

de mayor importancia y prioridad para las vidas de los creyentes. El autor lo 

escribió con el fin de que fuera fácil de leer sin sacrificar tanto tiempo y agregar 

aún más cargas a nuestras vidas. Si tuviéramos que decir la tesis del libro en 

cortas palabras sería: “Dedícate a la palabra de Dios y la oración.” (cap. 10). El 

autor llegó a esta conclusión por supuesto exponiendo varias razones por las 

que estamos ocupados, que al final no es nada malo siempre y cuando 

hagamos las siguientes cosas: preguntarnos si “¿estoy intentando hacer el bien

o quedar bien yo mismo?” (cap. 3). Tambien, debemos de entender que no 

podemos dejar que el orgullo nos domine lo que es causa de provocar este 

problema de estar ocupados con deberes sin prioridad. Debemos de entender 

que “no somos Cristo” y por ende, no podemos abarcar todo porque para eso 

Dios les da diferentes dones a diferentes personas en Su viña1, y debemos de 

preocuparnos por darle la primera parte al Señor que es lo primordial. La frase  

que me llamo la atención y que me gustaría destacar de los puntos que el autor

menciona del ministerio de Jesús es: “Pasó treinta años preparándose y solo 

tres años en el ministerio. No intentó hacerlo todo. y, aun así, hizo todo lo que 

Dios le pidió que hiciera.” (cap.4). Lo que Dios quiere que realmente hagamos 

1 John Piper dijo la frase: “Nos debería importar todo el sufrimiento, especialmente el 
sufrimiento eterno”. (cap. 4)



como sus hijos es recibir la mejor porción como la abrazó María: postrarse a los

pies del Maestro. Este segmento del libro tocó mi vida porque siempre he sido 

Marta. Opino igual como opina el autor que ¡wow! ¿Cómo Jesús le dice que 

vaya como María?, si Marta estaba solo ocupándose de todo para poder 

servirle al Maestro. Pero, aunque para nuestros ojos humanos es lo correcto 

hacer, para los ojos de Dios la mejor manera de servirle es rindiéndonos a Sus 

pies. Esto lo vemos en el Salmo 40. Marta estaba afanada y turbada. ¡Esa 

siempre he sido yo! Siempre estudiando, trabajando, con liderazgo en la 

iglesia, clases dominicales que enseñar que el pastor quiere que predique, que 

los jóvenes tienen la campaña, la actividad, el compartir, esto y lo otro y la 

mejor parte que es la comunión con Dios siempre se quedaba de último. Por 

eso, me sentía afanada y turbada. Me sentía que no podía hacerlo yo todo 

porque siempre estaba como Marta queriendo abarcarlo todo para servir al 

Señor, pero Dios lo que quiere que deje todo a Sus pies y deje que Él se 

ocupe. Mi orgullo se ha interpuesto en mi comunión con Dios porque he tratado

de depender de mi misma siempre y no pongo de prioridad mi vida íntima con 

Dios. “Lo único más importante que el ministerio es ser ministrado.” 

Necesitamos la ministración de Dios para poder estar tranquilos, sin afán, en 

paz, en gozo, dejarle nuestra agenda al Espíritu Santo porque al fin y al cabo la

agenda es Suya, la misión es Suya, la victoria y la gloria es Suya no nuestra. 

Para concluir con esta pequeña reflexión, tengo un pequeño testimonio cuando 

era presidenta de jóvenes conciliar. Era el primer día de una campaña de 

jueves conciliar que había organizado y estaba esperando unos músicos para 

el devocional. Estos músicos nunca llegaron. Estaba ansiosa, preocupada y no 

sabía que hacer, porque no tenía plan B. Una hermana me dijo: “tranquila Dios 



tiene el control”. Cuando llegué a la iglesia el devocional ya había comenzado y

estaban unos músicos que ni siquiera conocía tocando y esa hermana se me 

acerco y me dijo: “te dije que Dios iba a tomar el control”. Lo que tengo que 

testificar es que el momento que me tranquilicé y dije que no importaba si había

músicos o no, lo importante era adorar a Dios e iba tranquila de camino al culto.

Entonces, Dios me sorprendió enseñándome que tengo que aprender a 

reposar en Él y no dejar que las limitaciones de este mundo me roben la mejor 

parte: que es estar delante de los pies del Maestro.

Pido una disculpa por haber tomado más espacio en la primera reflexión,

pero el tema de Marta y el estrés de la vida me apasiona porque soy una Marta

que siempre tiene que luchar en su interior por ser un poco más como María. 

Estoy en el proceso de ser más como esa mujer que se postra ante los pies del

Maestro aunque el mundo a su alrededor se caiga y en este libro de poemas 

Con Pies Descalzos de Dorita Ayala Maldonado, me encontré en un viaje de 

autoexamen, adoración y lágrimas que fueron de ungüento a mi corazón y vida 

en ese proceso de ser más como María. Este libro es más que hermoso y sí 

creo que lo leeré de nuevo estilo devocional en cada mañana o momento de 

adoración con Dios. La autora es extremadamente valiente en escribir su 

camino duro, amargo y en momentos hasta vacío aun con el Señor a su lado, 

pero cuan hermosos cantos de auxilio, de adoración, de desesperación, o de 

ansiedad, o de tristeza, etc. El fin es que ella se postra delante de los pies del 

Maestro no importando como se sintiera. Amé el libro completo, pero si tuviera 

que escoger tengo como dos o tres poemas que principalmente tocaron mi vida

y que me gustaría comentar de mi experiencia al leerlos y meditar en ellos. El 

poema “A merced de tu amor; a los pies de tu gracia” en específico habló a mi 



interior como un espejo. (pg.50). Las líneas: “Sin más valor que el que me das 

tú, ni otra identidad que la que poseo en ti. Solo tu amor bendito, perfecto; que 

no me pide logros…” me hicieron llorar. Toda mi vida he batallado con la idea 

de querer hacer todo bien perfecto para la aprobación de mis padres, de mis 

familiares y mis amigos. Ni siquiera sé ¿Por qué lo hago? Pues, no es por 

méritos, ni por nada con fines para mí misma solo lo hago porque siento esa 

carga tan grande que si no lo hago: ¿Quién lo va a hacer? Los demás se ven 

felices sin hacerlo y yo sufro porque las cosas no se hacen como Marta. Por 

otro lado, también durante este proceso de mentoría, he entendido que tengo 

sentimientos de abandono, los cuales salen a relucir cuando peleo con mi 

esposo porque en cierto modo siempre pienso lo peor o cosas pequeñas me 

detallan un sentimiento de niña abandonada. El pastor Carlos (mi mentor) me 

ayudado bastante al aconsejarme y guiarme dejándome saber que Jesús me 

ama tal y como soy: sin logros y sin todo lo que hago tal vez para buscar Su 

aprobación. Él me ama con logros y sin logros, si hago algo o no hago nada, 

porque soy Su hija y no tengo que buscar la aprobación de mis padres o 

esposo, o familiares porque Dios me da una identidad de ser aprobada delante 

de Él con logros o sin ellos. No quiere decir que no estoy buscando ayuda para 

sanar esas heridas abiertas que estaban en mi interior y que ni yo misma 

conocía, pero quiere decir que reconozco que a los pies del Maestro encuentro 

ese amor incondicional que no me juzga (es algo con lo que batallo en mi 

cabeza que pienso que: si no hago lo que se me he debido hacer, soy juzgada 

o poco valorada). Este sentimiento ni siquiera es por las personas de afuera, 

sino por los que amo. ¡A tus pies me rindo Señor! El otro poema que cautivó 

mis emociones es el poema “De la extensión a la vida”. Este termina con una 



frase en la última estrofa: “Amada, eres Amada” que me quebrantó como una 

niña. (pg. 70). Lloré mucho porque es una frase que, aunque la sé batallo con 

entenderla. Le oré a Dios que me ayudara a entender que Él me ama y que la 

paz y amor que Él me brinda es incomparable. Por eso, es que necesito pasar 

más y más y tiempo con Dios sin tantas agendas que Dios ni siquiera me las ha

pedido (pg. 80). Necesito descansar en el Señor. Por esto, “Mascara free” 

también ministro a mi ser. (pg.130). Siempre trato de parecer fuerte delante de 

los demás, pero la verdad es que me escondo detrás del evangelio y la mujer 

fuerte y autosuficiente que puede abarcar a todos y ayudar a todos, pero estoy 

en el proceso de que Dios me sane, transforme mi carácter y me reciba antes 

Sus pies cada día. Para concluir, tengo que decir que unas de las razones que 

me quería sentar y escuchar palabra de Dios por un tiempo y que confieso que 

fue un alivio para mí cambiarme a una iglesia de mi área era porque sabía que 

me estaban consumiendo los que haceres mi iglesia de tantos años. Mi 

pequeña iglesia la amo, amo a mi pastor y a mis hermanos, pero me sentía que

necesitaba sentarme y aprender a buscar la verdadera porción que está en 

adorarle a Él. Me estaba ahogando en los que haceres que ya no quería hacer.

Muchas veces nuestras congregaciones no nos dan ese receso, o tal vez no lo 

pedimos por tener una máscara puesta. Sin embargo, es necesario buscar 

ayuda y abrirnos aun cuando eso signifique admitir que necesitamos ayuda. 

Para concluir con las reflexiones, el libro Vivir Sin Mentiras por John 

Mark Comer para mí fue el más difícil de leer porque es un poco técnico 

comparado con las otras lecturas. Sin embargo, es sumamente importante para

poder entender que estamos viviendo en una guerra espiritual que a veces se 



nos olvida como cristianos. No lo he terminado de leer, pero tengo varios 

puntos que reflexionar de este tema. Como el hecho de que: “Para Jesús el 

recurso del diablo es la mentira.” (pg. 41). Es por esto por lo que muchas veces

batallamos con pensamientos que no son la verdad en nuestras cabezas y nos 

los creemos. Como mencionaba anteriormente acerca de creerme no valorada 

por mis traumas del pasado, o no amada lo suficiente por lo que arrastro de 

sentimientos de abandono y esas son mentiras que el enemigo pone en mí y 

que cualquier situación pequeña detone una guerra en mi interior. Cuando no 

debe de ser así. El autor expone que: “Jesús considera que nuestra guerra 

fundamental con el diablo es una lucha por creer la verdad sobre la mentira.” 

La verdad sobre esa mentira es que, sí tengo traumas de abandono, pero la 

mentira es que no soy valorada y amada porque estoy segura de que mi familia

no tiene ese concepto de mí.  Siempre había creído que tenia una autoestima 

alta o mejor dicho normal nunca me ha afectado lo que la gente opine de mí, 

sino lo que Dios opine de mí dando buen testimonio claro está. Sin embargo, 

en este proceso me he dado cuenta de que hay algunas mentiras que me he 

creído, y que me han ido deformando o consumiendo el alma. (pg.58). Esos 

mapas mentales como discute el autor con los cuales nosotros vagamos la 

realidad son los que lamentablemente muchas veces definen quienes somos, y

es una mentira. El autor dice que: ¿cómo caemos en estas falsedades si 

sabemos que son mentiras? Esto es, porque tenemos una naturaleza 

pecaminosa la cual lo que los escritores del N.T le llaman, la carne. “Pecamos 

porque creemos una mentira respecto a lo que nos hará felices.” (p.84). Esa es 

la razón por la que pecamos porque el enemigo nos muestra una falsa realidad 

de lo que sería esa tentación si la tocamos. El pecar en mi opinión es parte del 



orgullo porque en ese momento solo pensamos en esas ventajas, que por 

cierto no son ciertas con el fin de obtener un beneficio. El pecado es una 

manera de ser autosuficientes y no darle el lugar que el Espiritu Santo merece 

en nuestras vidas. Esto sucede porque volviendo al principio nos ocupamos 

tanto en miles cosas y no le damos la prioridad a la Palabra y la oración. El 

autor expone como el enemigo trata de robarnos la verdad y confianza que 

Dios nos da a través de Su Palabra. (p.85).  Para concluir, debemos de 

entender el propósito de la mentira que es: “distanciarte de Dios. hacer tu 

voluntad. Redefinir el bien y el mal con base a tu instinto y deseo.” (p.89). Es 

necesario habitar en los pies del Maestro para así poder rechazar a los tres 

enemigos del alma que, corrompen nuestra vida y a la muerte espiritual. 

Estamos en guerra espiritual y debemos de pelear con las armas poderosas 

que Dios nos da. 

Súper Ocupados por Kevin DeYoung 100% leído 

Con Pies Descalzos de Dorita Ayala Maldonado 100% leído 

Vivir Sin Mentiras por John Mark Comer 30% leído (leí 100 páginas y tengo 

que terminar de leerlo para el final del semestre).  

Firma: 


